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"Una voz grita en el desierto: Preparen el camino del Señor, allanen sus senderos.  Los valles serán rellenados, las montañas y las colinas serán aplanadas. Serán enderezados los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos los hombres verán la Salvación de Dios."  (Lucas 3:4-6)

Introducción –  VIVAT International

VIVAT International fue fundada en el año 2000 por la Sociedad del Verbo Divino (SVD) y las Hermanas Misioneras Siervas del Espíritu Santo (SSpS) como una organización para abogar en favor de los pobres, los marginados y la protección de la creación en las Naciones Unidas. Desde 2005, otras diez congregaciones se unieron a los fundadores originales de VIVAT (…) los Espiritanos (CSSp), los Misioneros Oblatos de María Inmaculada (OMI), las Hermanitas de la Asunción (LSA), las Hermanas Misioneras del Santo Rosario (MSHR), Misioneros Combonianos del Sagrado Corazón (MCCJ), los sacerdotes del sagrado corazón de Jesús (SCJ) y las religiosas de la Asunción (RA).

Debido a una distribución muy amplia de las congregaciones en todo el mundo, se puede decir que VIVAT tiene su dedo en el pulso de los problemas de los pobres y marginados. Es también una voz poderosa como lo está demostrando al incorporar en su agenda a un público internacional a través de la consulta sobre cuestiones concretas presentadas por las congregaciones miembros en la ONU. ¿Cómo hace esto? La primera fuerza de VIVAT es tener acceso a la gente y sus problemas, a través de sus miembros que están trabajando con ellos. También tiene una infraestructura que garantiza una presión internacional eficaz. VIVAT ha abierto una oficina de la ONU en Nueva York poco después de su fundación y cuenta con personal propio. En 2009 abrió otra oficina en Ginebra, Suiza, sede del Consejo de Derechos Humanos de la ONU y numerosos grupos internacionales de derechos humanos. Se están estudiando otras oficinas a nivel regional.

Desde principios de 2011, se han reunido los representantes de las congregaciones de VIVAT en Irlanda para centrarse en las cuestiones que se prepararán para la consulta de las Naciones Unidas por VIVAT.

Introducción 

Adviento es un tiempo para preparar nuestros corazones para la venida de Cristo. Se nos invita a entrar en el misterio de la promesa hecha una vez y que se está cumpliendo en nuestro tiempo. El momento de la salvación de Dios está sobre nosotros. Todas las cosas están siendo nuevas. El Evangelio de Lucas lo dice de esta manera, "Los valles serán rellenados, las montañas y las colinas serán aplanadas. Serán enderezados los senderos sinuosos y nivelados los caminos desparejos. Entonces, todos los hombres verán la Salvación de Dios" (Lucas 3:5-6). El rellenar y nivelar, el enderezar y suavizar está pasando en nuestro tiempo y somos parte de ello.

Adviento es un tiempo de esperar al Señor que actúa. La vulnerabilidad humana establece un vínculo con nuestros hermanos y hermanas alrededor del mundo que también están esperando. Ellos esperan la próxima catástrofe para rebelarse, por comida, por la aprobación de salarios justos, por el reconocimiento de su dignidad. Esperamos con ellos en una solidaridad basada en el amor de Dios para todos nosotros. Todos somos parte de un universo, de la humanidad. El amor que tenemos por el otro anima a responder al grito de los oprimidos, la exigencia de justicia, la llamada a amar.

Adviento es un tiempo para evaluar la justicia en nuestra vida. Las cuatro semanas de Adviento, en este libro de oración, nos trasladan hacia el círculo de la justicia de Dios, a fin de discernir en nosotros mismos el anhelo por la paz (1ª semana). Reconociendo la terrible división entre ricos y pobres decidimos vivir sencillamente para que otros puedan simplemente vivir (2º semana). El corazón cristiano está abierto al extranjero en nuestro medio y le acogemos como lo haríamos con el Señor (3º semana). El desafío de responder a las injusticias de nuestro tiempo se hace realidad a través del poder del "Nosotros". Trabajando juntos para el cambio es el medio por el cual el Reino de Dios se realiza (cuarta semana). El Papa Benedicto XVI lo dice, "cuanto más nos esforcemos por garantizar el bien común  respondiendo a las necesidades reales de nuestros vecinos, más eficazmente los amamos. Cada cristiano está llamado a practicar la caridad, del modo correspondiente a su vocación" (Caritas in Veritate, nº 7).

Adviento es un tiempo litúrgico que anuncia un nuevo año litúrgico. Este libro de oraciones, según la tradición de la oración de la iglesia, invita a todos los que lo usan, a entrar en la vivencia cotidiana de la vida cristiana y desde allí nutrirse de alabanza y oración, haciéndole frente al conocimiento y a la reflexión y preparándose mejor para la práctica de la caridad hecha justicia. Respondiendo a esta invitación, tú eres parte de la familia VIVAT, comunidades religiosas en todo el mundo, unidos en la misión de Jesús para instaurar el Reino de Dios a la tierra. La oración comunitaria presentada aquí para el tiempo de Adviento está estructurada así: 

· El guía de la oración se reúne con la comunidad en el lugar previsto para la oración y todos cantan o recitan un himno seguido de una oración (juntos o una sola voz); 
· Un salmo o un poema para ser recitado; 
· Un pasaje de las escrituras; 
· Una reflexión e invitación a la reflexión y la participación personal según sea apropiado;  
· Oraciones de intercesión que se proporcionan y pueden agregarse otras oraciones espontáneas; 
· Oración final e himno.

Se ofrece información adicional para la lectura y la reflexión personal o comunitaria. El guía de la oración puede proporcionar otro material para la reflexión que sea relevante para el tema. Se proporcionan (algunos) himnos en el texto

Información sobre el Tratado de armas.:
El 2 de abril de 2013 los gobiernos representados en las Naciones Unidas (ONU) aprobaron prácticamente por unanimidad un Tratado sobre el Comercio de Armas que prohibirá a los Estados transferir armas convencionales a otros países si saben que van a ser utilizadas para cometer genocidio, crímenes de lesa humanidad o crímenes de guerra o facilitar su comisión.
El tratado obliga a todos los gobiernos a evaluar el riesgo de transferir armas, municiones o componentes a otros países donde puedan ser utilizados para cometer o facilitar graves violaciones del derecho internacional humanitario y de los derechos humanos. Los Estados han acordado que, si ese riesgo fundamental es real y no puede mitigarse, la transferencia no se lleve a cabo. El tratado adoptado afecta a las principales categorías de armas convencionales, incluidas las armas pequeñas y las armas ligeras, que producen cantidades ingentes de víctimas civiles y proliferan en países con conflictos de baja intensidad y en situaciones de violencia armada.
El movimiento de derechos humanos de Amnistía Internacional ha tenido un papel decisivo en los esfuerzos realizados por la sociedad civil y varios galardonados con el premio Nobel de la Paz desde principios de la década de 1990 para conseguir unas normas globales sólidas y jurídicamente vinculantes sobre las transferencias internacionales de armas que pongan freno a las transferencias de armas que fomentan las atrocidades y los abusos.
El tratado ha sido aprobado tras más de seis años de deliberaciones de la ONU, en un proceso que comenzó en diciembre de 2006, cuando la Asamblea General de la ONU decidió pedir a todos los Estados miembros su opinión sobre la viabilidad, el alcance y los parámetros de un tratado para regular la transferencia internacional de armas convencionales.
El tratado estará abierto a la firma y ratificación a partir del 3 de junio de 2013 en la Asamblea General de la ONU y entrará en vigor al poco tiempo de haber sido ratificado por 50 Estados.
Fuente: http://www.es.amnesty.org



En este tiempo de Adviento rezamos como comunidades unidas en todo el mundo, que el Espíritu Santo nos inspire a transformar nuestro mundo;  nos dé poder para buscar el bien común para todas las personas; y nos dé el espíritu de solidaridad que nos hace uno con todos aquellos que sufren injusticia y viven en la necesidad.

Primera semana de Adviento: Anhelamos la paz
Líder: Adviento ha comenzado. Una vez más estamos a la espera del Señor. Es una oportunidad maravillosa para un nuevo comienzo en un mundo quebrado por la guerra, la corrupción, por la injusticia que crea muchedumbres de refugiados. El profeta Isaías nos exhorta a que, una vez más, nos convirtamos de armas de destrucción en instrumentos de paz. Las Naciones Unidas recientemente ha propuesto un nuevo tratado de comercio de armas * para regular el negocio más mortífero del mundo, el comercio de armas. Recemos para que este momento de oración ayude a que este Tratado, responda a la voluntad de Dios, para hacer un futuro más seguro.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén
Himno: Canto apropiado

Guía: Oremos todos:

Dios todopoderoso, aumenta nuestra fuerza para la construcción de la paz y el bien común, que Cristo pueda encontrar el anhelado recibimiento cuando Él venga a nosotros y nos llame a su lado en el Reino de los Cielos donde vive y reina contigo y el Espíritu Santo, Dios único, por los siglos de los siglos.

Increíble paz
(por Maya Angelou)

En nuestra alegría, creemos que hemos oído un susurro. 
Al principio era demasiado suave. Luego se oyó sólo la mitad. 
Escuchamos atentamente cómo reúne fuerzas.
Escuchamos un dulzor. 
La palabra es PAZ. 
Se oye ahora.
Más audible que la explosión de las bombas.

Temblamos ante el sonido.
Pero estamos conmovidos con su presencia. 
Es aquello de lo que estábamos hambrientos.
No es sólo ausencia de guerra. Es la verdadera paz.
Una armonía de espíritu y serenidad en la concordia
Seguridad para nuestros seres queridos y sus amados.

Nosotros, Ángeles y mortales, creyentes y no creyentes,
miremos al cielo y digamos la palabra en voz alta. PAZ.
Mirémonos el uno al otro, dentro de nosotros mismos,
y digámonos sin timidez ni disculpas ni vacilación:
Paz, mi hermano.
Paz, mi hermana.
Paz, alma mía.

Primera lectura del primer domingo de Adviento.
Isaías 2:1-5
El Señor reúne a todas las Naciones en la eterna paz del Reino de Dios

Reflexión personal, compartir:
• En este Adviento, deseamos que todas las generaciones puedan disfrutar de la paz y la ausencia de guerra. ¿Cómo puedo contribuir a esta importante cuestión? (Pausa)
• ¿Cómo puedo hacer que el nuevo Tratado de comercio de armas sea conocido y respetado en su espíritu? (Pausa)
• ¿Puedo comprometerme a orar y trabajar por la paz este Adviento y a lo largo de 2014? (Pausa)
• ¿En qué forma puedo abrirme a la gracia de Dios y estar atento/a a los caminos en que la paz puede ser construida o dañada en este mundo que Dios nos ha confiado? (Pausa) 

Experiencia de Vida: Ms Ebun James - Secretaria General del Consejo de Iglesias, Freetown, Sierra Leona.
Durante la guerra civil en Sierra Leona, los muchachos que portaban armas eran tan jóvenes que las arrastraban por el suelo cuando caminaban. Las armas entraban a nuestro país por Libia, Burkina Faso y Liberia. Había tantas armas, que esto le habría afectado, incluso si usted no hubiera querido saber nada de ello.
Una vez, cuando mi marido tenía que irse me dio una pistola para mi protección. No la quería, así es que la escondí en el desván. Mas tarde la tomé y la llevé al monte y la tiré a la basura. La única manera de lidiar con armas ilegales es deshacerse de ellas y no dejar que nuevas armas vuelvan a entrar. 
Es como tratar de dejar de fumar – no se busca cigarrillos si están tratando de dejar de fumar. No tuvimos más remedio que sobrevivir a toda esta violencia, así que nosotros mismos nos hemos sanado en nuestra lucha por la supervivencia. Las personas afectadas por la violencia se ayudaban unos a otros y el apoyo de la comunidad era fuerte. Hoy en día, gracias a Dios, hay menos violencia y menos armas ilegales. Hay 26 iglesias en este Consejo y queremos leyes internacionales más duras para evitar tantas armas y alguna vez volver a nuestro país.
”Human Scope" www.armstreatynow.org

Intercesiones:
Desde los dolorosos restos mortales de Siria, a los sangrientos asesinatos en México; desde los amos del narcotráfico en América Latina, al saqueo y la violación de mujeres en África, desde la búsqueda egoísta de la riqueza a la pobreza material en nuestras vidas, las comunidades viven en el terror. La gente tiene miedo de las armas, bombas y cuchillos que son tan indiscriminados y pueden destruir vidas en un momento. Mucha gente de todas partes está anhelando la paz y seguridad y desde allí hacemos nuestras oraciones.

Oremos para que, con la ayuda del Espíritu Santo, el nuevo Tratado de comercio de armas propuesto por las Naciones Unidas, el mundo sea un lugar más seguro para vivir.
Dios en tu misericordia
Escucha nuestra oración.

Señor, envía tu espíritu de reconciliación a los pueblos divididos por la guerra.
Dios en tu misericordia.
Escucha nuestra oración

Señor, oramos para que tu Espíritu pueda mover los corazones de los malhechores,  a fin de respetar las vidas de las mujeres y los niños vulnerables en lugares donde se encuentren en peligro.
Dios en tu misericordia.
Escucha nuestra oración. 

Señor, oramos por aquellos que han sido secuestrados, víctimas de la trata o abusados de cualquier manera. Te pedimos que restaures en ellos su dignidad, encontrándose en tus ojos y en los suyos.
Dios en tu misericordia.
Escucha nuestra oración.

Señor, concédenos gratuitamente una comprensión más profunda de todo lo que hemos hecho al agua, a la tierra, al cielo, a los animales y a los regalos de la naturaleza, que podamos usarlos bien y protegerlos.
Dios en tu misericordia.
Escucha nuestra oración.

Señor, guía a los empresarios por caminos de justicia y equidad para que sean abiertos a cuidar el bienestar de todas las personas y que todos podamos ser una comunidad de gente que apoya a otro.
Dios en tu misericordia
Escucha nuestra oración
Todos: Padre nuestro... 

Oración Final
Santísima Trinidad, en el espíritu de Jesús, oramos que todos sean uno, así como tú eres uno en comunión. Que revelemos la gloria que nos has dado a nosotros por nuestra comunión en el amor. Hacemos esta oración en nombre de Jesús, nuestro Señor, el príncipe de la paz.  Amén. 

Himno final (canto apropiado)

* páginas web:
www.ArmsTreatyNow.org
www.Media@controlarms.org





